QUE  ACREDITAN  LA  VíiVftlCA'CltXÍÍ 

DEL  BRIGADIER   D.  MARTW  R01>R14UIE£. 


Exmo.  Sor.  .... 


V/ONVIfc^E  a  la  vmdicacion  de  mi  honor  y  satisfacción  pública,  que 
mm  ordene  a  los  S&.  ministros  de  la  ca*a  hácroná4  tié  Charcas  certifi- 
quen, cual  íue  el  estado  de  aquel  tesoro  guando  se  recibió  la  noticiá  dé 
la  desgraciada  jornada  de  Sipe-Sipe :  si  es  verdad  entráron  en  su 
poder  ios  pesos  dé  contribución  forzosa  impuesta  á  los  enemigos  inte^ 
ñores ,  Gordova,  Cayviedes,  el  Dor.  Cardona ,  Piearro,  írí«á  y  demás 
eomprehendidOs  en  la  lista:  igualmente  si  es  cierto  que  con  aquellas  eant^ 
dades  exigidas  por  único  recurso  se  auxilió  desde  V.  E.  toda  la  oficialidad 
iiasta  eí  ultimo,  soldado;  y  hecha  la  diligencia,  que  pido,  dígnese  dé  man- 
dar se  me  devuelta  el  original  para  los  efectos  que  indico  y  otros  que  viere 
convenirme.  ?  .  v'~';  ^  - 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Jujuy  1  de  febrero  de  1816. 

*,         „  ,         „  Martin  Rodríguez. 

Exmo.  Srv  general  en  gefe. 

Quartei '  general  en  GuaoaleVa,  febrem  &  d#   —Informéh 

los  SS.  ministros  de  /a  caxa  de  Chuquisaca ,  sobre  los  puntos  á  que 

so  contrae  la  petición  del  señor  brigadier  D.  Martin  Rodríguez.  * 

Rondeau.  —Juan  Ramón  Roxas ,  secretario  interino  de  guerra. 

Boa*  Tírurcio  Aldao   ministro  tesorero  propietario  üe  las 

CAXA»  DE  XA    CIUDAD  ÜE         PfcATA  ll  COMISARIO  DE   GUERRA  DE  Slí 
COM PREHENSIÓN  &. 

Cétú&m,  impuesto  de  fes  punios  «ontenidós  en  ía  repr'eseníációh  dét 
seuór  brigadáef  D.  Marti»  Bodiugtiez  y  dé  lo  ordenado  por  V.  Eí  á  s* 
er.i;.<rcue¡.¡eia  con  fecha  3  del  coírieítte,.  lo  siguenéé. Qué  ©1  tesoro  que 
hubo  en  eácsas  á  tiempo!  de1  recibirse?  la  noticia  dte  ía  desgraciada  jornada 
de  Sipe-Sipo,  fué  ttm  coito  qué  no  alcanzó  á  eubiñr  aquellos  gastos  que  sé 
impendieron  en  coftíposttíia;  de  armas  y  en  varios»  extraordinarios,,  dirigi- 
do» á¿  V.  B>-T  at  áeígor  gobem^dor  de' Potosí  y  al  comandante  de  la  Laguna 
D.  Manüelí  Asencio  Padilla ,  concernientes  afc  M  segorrdasd  pública  é  indi* 
*}<l;Ml  de  diébos  gg&si  Que  con-  moíivff  dé. haber  recalado  varios*  ófíciálés 
del  exépcitó-del  mando  d®  V.  E.  á-  1*  ciudad  de  la.  Plata,,  y  no  teniendo' 
feudos-  cotí-  que  submifiisfaaríés  en  calidad  de  feaenar  cuenta  algijsnaüs  canti-i 
¡áades  para*-  qu#  <ítibriesíeH  su!  de$HU#ez,;  pos  la  pérdida  qxíe  habia**  sufrido1 
de  s«s>  <  qwipagesf-  én  ésta*  trabajosa  Retirada  t  resolvió  aquel:  gobierno  in&* 
fíoner  una  émvtribuefosi  forzosa  é  los  enemigos;  declarados  de  nuestro  sa? 
^rado-  sistema  ,  y  é  dtres*  ^eéváo»  fot  *ia  de  empréstito  ,■  lo»  qué  verifica-* 
do,  €*rtváréii' sus asign'aciori^  de>  CóTdova  f  Gayviedesv por.  Cardtonay  Fizará 
Wf,  Frías- y  otros,  mv»  rebasa  á  muchos  dé  ellos  de  la  que;  íes  ouporexia 
gid'a  por  algorfas  cfitiíUés  cdmisidnados1  del mismo'  exérciío  para*  el  efect»> 
en  los  fondos  dé*  la#cax»á  del  estado  ,  que  fuéron  de"  mi:  cafgo>  cotí  euyatf 
€tmú4^é&s^.\eús^míMtmá  vm&mfrtotel  dé  ^éinte  i9il'^m^pesos^q«e-oo 


tengo  presente ,  se  pagaron  "en  sueldos  ti  la  oficialidad  que  ení'ró  en  CI  u- 
quisaca,  con  inclusión  délos  que  se  hallaban  en  compañía,  del  expresado 
señor  brigadier  y  sus  correspondientes  cuerpos,  dísdeel  primer  sargento 
hasta  el  úllimo  soldado,  auxilio  de  V.  E.  y  de  ¡«.u  mayor  general,, la  can- 
tidad de  doce  mil  peses,  y  en  los  camaristas,  empleados,  regidores,  di- 
putados del  congreso  nacional ,  particulares  comprometidos  de  ambos  sexos 
y  resto  del  sueldo  liquidado-  del  referido  seíior  biigadier,  como  á  presidente 
gobernador  intendente  de  aquella  provincia,  la  cantidad  restante  al  com- 
pleto de  la  que  se  recolectó  jj  según  se  lleva  expresado.  Y  para  que  obre 
los  efectos  que  hubiere  luga*  doy  la  presente  en  Guacalera  á  seis  de  fe- 
brero de  mil  ochocientos  diez  y  seis  afíos. 

Tiburcio  de  Aldao. 

Los  estímulos  de  mi  honor  y  del  gobierno  nacional ,  cuya  represen- 
tación obtuve  en  Charcas,  me  impelen  á  solicitar  de  V.  S.  mande  al 
teniente  coronel  D.  Eustoquio  Moldes,  y  al  escribano  Marcos  Paravissino, 
comisionados  que  fueron  para  formar  inventario  de  los  intereses  fincados 
por  muerte  de  D.  Ramón  García  Pizarro,  cert'íique  que  numerario ,  que 
piezas  de  plata  y  oro  se  le  encontraron.  Y  practicada  esta  diligencia,  pido 
se  me  devuelva  original  para  el  uso  que  mas  convenga. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos  Jujuy  3  de  febrero  de  I8l6; 

«■¿oiv  aap  acrua  £  c  Wiií        ;'        ..  M'm  ;|  i  i  '  _  ■  Aa  &■/<  ...       m  "■■■'^] 

Martin  Rodríguez.  j 

;  «SfISÍ  <so ,G~y..:.:'i. pb-  I  M&i  -.o       -  '¿pitó..  :  .;  f  _  ¿;  •; '  •  .'fe'u&i; 

Sor.  gobernador  político  y  militar  de  la  provincia  de  Salta. 

Jujuy  y  febrero  3  de  1816.  Como  lo  pide  en  tpdo. —  — 

¿ruenies'.  Toribio  Tedin ,  secretario. 

Yo  Marcos  Paravissino ,  escribano  de  gobierno  y  de  la  patria  de  la 
ciudad  de  la  Plata  ,  cumpliendo  con  lo  mandado  por  el  señor  gobernador 
intendente ,  certifico  y  doy  fé ,  que  con  motivo  de  la  muerte  repentina 
de  D.  Ramón  García  Pizarro  ,  pasaron  á  la  presidencia ,  el  Dor.  D.  Ma- 
riano Cabrera,  prepósito  de  la  congregación  de  San  Felipe  Neri,  y  el 
Dr.  Di  Toribio  Ürqúizo,  á  darle  parte  de  lo  acaecido  al  señor  D.  Mar- 
tin Rodríguez  ,  ;  ctual  presidente  de  aquelia  ciudad  ,  á  efecto  de  que  dispu- 
siese de  los  bienes  que  habian  quedado.  Impuesto  su  señoría  de  lo  acae- 
cido, nombró  por  comisionado  para  la  facción  de  inventarios ,  al  S.  D. 
Eustoquio  Moldes,  en  cuya  compañía  pasé  yo,  el  certificante,  y  para  su 
verificación  exhibieron  dichos  padres  de  San  Felipe  las  llaves  del  aposento 
del  finado,  y  abierto  que  fué,  registrando  con  el  mayor  cuidado  hallamos 
dos. baúles,  el  uno  con  chancaca  de  miel,  y  el  otro  con  ropa  y  vestidos 
del  difunto ,  cosa  de  «tía  arroba  de  chocolate,  algunas  sabanas  quaíro 
ó  cinco  camisas  con  algunos  trapos  de  poca  consideración.  Así  mismo  se 
encontró  otro  baúl  que  servia  de  catre  cofre:  un  eaxon  chico^  y  habién- 
dose abierto  este  se  encontraron  pañuelos  de  narices,  una  caxa  de  oro  y 
otra  matizada  con  plata,  sin  que  haya  habido  alhajas  de  diamantes, 
perlas,  oro  sellado  ni  plata  blanca.  En  este  estado  dicho  padre  prepósito  re- 
convino á  los  religiosos  que  si  sabían  ó  tenian  noticia  de  algunos  otros 
bienes  que  el  finado  hubiese  puesto  en  confianza:  se  manifestaron  por  ellos, 
y  se  entregaron  al  comisionado  quatro  bastones  con  puños  de  oro,  un 
cutó  y  un  chicote  con  puño  de  oro.  Del  mismo  modo  se  manifestó  por  eí 
padre  sacristán  dos  petacas,  y  registradas  se  hallaron  una  fuente  chica, 
dos  platos,  quatro  cubiertos  y  un  apero  de  montar  con  su  estribera  de 


i 


:.    .     -        .       ...  ...  (3) 

plata  ,  mi  que haya  dinero  alguno,  y  en  la 'otra  petaca  ios  vestidos  del 
filiado  i ;  seis  manteles  y  veinte  léi|vill§tía*S;  Así  mismo  se  encontró  un  caxon 
torrado  con  cuero,  y  en  el  acto  expuso  el  Dor.  Urquizo  balerío  abierto 
de  orden  del  finado  para  sacar  algunas  alajas  de  oro,  habiendo  quedado 
tociamente  cinco  caxas  de  oro  envueltas  en  papeles  de  gacetas ,  todas  las 
qua'es  especies  se  pasaron  á  la  caxa  nacional,  según  que  todo  deberá  cons- 
tur  de  las  diligencias  que  se  practicáron  ,  á  que  me  remito ,-  habiéndose  de- 
sudo la  casa  y  haciendas  de  la  Media  Luna,  en  poder  de  Da.  Ana  Pizar-. 
ro  muger  del  Dr.  Taborga,  en  calidad  de  administradora.  Sobre  todo  D. 
Tiburcio  Aldao  ,  como  ministro  de  las  caxas  nacionales  ,  podrá  dar  razón, 
tomo  también  el  señor  comandante  Moldes.  Por  lo  que  hace  á  las  efigies 
encaxonadas  ,  destinadas  por  el  finádó   para  la  iglesia  de  Oran  de  órden 
del  señor  presidente  ,  se  depositáron  en  poder  del  señor  deán  Dr.  D.  Matías 
Terrazas  ,  según  ha  de  constar  de  su  recibo  y  de  la  razón  que  le  tengo  dada 
firmada  por  mí.  Entre  los  papeles  del  finado  se  encontró  una  razón  de  puno 
y  letra  del  susodicho ,  en  el  que  aparece  un  número  considerable  de  alajas, 
que  se  hallaban  en  poder  del  mayordomo  Bernardo  ,  y  que  este  se  ocultó, 
por  cuya  razón  no  se  recogió  cosa  alguna ,  el  qual  documento  quedó  en 
poder  dé  Da.  Ana  Pizarro  ;  habiéndosele  entregado  á  ésta  veinte  y  quatro  ó 
veinte  y  cinco  llaves  ,  numeradas,  por  donde  se  viene  en  claro  conocimiento 
que  en  la  casa  mortuoria  ,  y  se  suponía  ,  estarían  ocultas  en  poder  de  algunas 
personas:  que  el  señor  préndente  mandó  sacar  aquel  baúl  grande  de  las  chan- 
cacas ,é  hizo  se  repartiese  á  los  soldados  en  el  patio  de  la  audiencia,  lo 
que  así  se  verificó  á  mi  presencia:  que  las  camisas  se  dieron  á  algunos  mi- 
litares ,  y  lo  mismo  se  repartió  alguna  parte  de  la  ropa  entre  ellos  mismos. 
Es  quanto  puedo  certificar  en  virtud  de  lo  pedido  y  mandado  :  en  esta  ciu- 
dad de  Jujuy  eu  tres  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  ochocientos  y  diez  y 
seis  años.  <• 

En  testimonio  *f  de  verdadi1'-  , 

Marcos  Paravissino, 

Escribano  público  y  de  la  patria. 

Yo  el  teniente  coronel  D.  Eustoquio  de  Moldes  ,  á  consecuencia  del 
pedimento  y  decreto  que  antecede ,  certifico  en  quanto  puedo  y  debo  ,  que 
los  inventarios  que  por  comisión  practiqué  en  Charcas  de  los  bienes  yacentes 
del -finado  Pizarro  ,  no  se  han  encontrado  ótros  que  los  que  aparecen  de 
la  certificación  prestada  por  el  escribano  que  asistió  á  ellos  ,  á  la  que  me 
re núto  en  todas  sus  partes,  por  ser  conforme  á  la  verdad  y  á  la  justicia. 
¥  siendo  quanto  puedo  exponer  baxo  palabra  de  honor,  así  lo  certifico  en 
Salta  á  7  de  febrero  de  1816. 

Eustoquio  de  Moldes. 

D.  Francisco  Fernandez  ee  la  Cruz  ,  coronel  de  caza- 
dores ,  MAYOR  GENERAL  DEL  EXERClTO  AUXILIAR  DEL  PERU, 
Y  GENERAL  DE  LA  INFANTERIA  DEL  MISMO. 

Certifico  que  hallándome  en  la  ciudad  de  la  Plata  el  seis  de  diciembre 
del  ano  próximo  pasado  ,  como  á  las  ocho  de  la  noche  ,  recibí  un  recado 
por  medio  de  un  ayudante  del  señor  brigadier  D.  Martin  Rodríguez  ,  pre- 
sidente de  aquella,  en  que  me  pedia  pasase  á  su  casa;  lo  verifique  ,  y  habien- 
do entrado  á  la  sala  de  su  despacho  ,  lo  encontré  con  dos  clérigos  ,  á  quienes 
estaba  afeando  agriamente  la  ocultación  que  hacían  de  los  bienes  del  finado 
expiesiclente  D.  Ramón  García  Pizarro;  por  esto  luego  vine  en  conocimiento 
de  que  el  uno  era  el  prefecto  de  los  filipeusps:  presencié  las  reconvenciones  y 
amenazas  que  se  les  hicieren  por  el  presidente  Rodríguez  así  á  estos  dos 
clérigos  ,  que  se  mandáron  venir  del  convento ,  poique  se  le  habían  encontra- 
do dos  ó  tres  baúles  ,  que  según  oí  á  ellos  mismos,  no  contenían  sino  ropa, 
y  no  té  que  círas  cosas'  que  no  tengo  presente.  Todos  aseguráron  imanime- 


(O 

mente  que  na  habrá  mas,  que  estáte  los  habían  recibido  sin  conccmiieaf© 
fiel  prefecto  ,  que  Pizarro  jamas  había  depositado  en  el  convenio  dinero  ni 
alhajas  de  valor  ,  y  que,  ellos  creian  que  esto,  estaría  en,  poder  de  algunos 
españoles  ó  antipatriotas  ;, pues  no  dudaban  que  Pizarro  debía  tener  bienes 
de  aquellas  especies.  Concluido,  se  retiráron  ;  y  es  quanto  puedo  certificar 
sobre  el  particular  ,  y  a  pedimento  de  dicho  señor  brigadier  Rodríguez. 
Quartel  general  en  Guacalera  £  quatro  de  febrero  de  mil  ochocientos  diez 
y  seis. 

Francisco  Fernandez  de  la  Cruz. 

FjXCMO.SR, 

Espero  que  V.  JE.  se  sirva  'ordenar  al  señor  brigadier  general  D.  José 
Jlondeau  informe  á  continuación  si  es  verdad  que  desde  Chuquisaca  le  re- 
mití á,  Potosí  veinte  y  cinco  n>jl  pesos  sellados  ,  correspondientes  á  la  con- 
tribución que  impuse  con  el  objeto  de  auxiliar  al  exéicito  ,  porción  de  marcos 
de  plata  labrada  ,  algún  oro  en  pasta  ,  cantidad  de  fornituras ,  camisas  ,  cal- 
zoncillos, zapatos  ,  frenos  ,  estribos  ,  espuelas  &c.  Y  que  informe  igualmente 
si  á  su  arribo  á  la  ciudad  d§  la  Plata  ,  después  de  la  jornada  de  ¿Sipe-^ípe, 
lué  auxiliado  dieho  señor  general  con  mil  pesos  ,  y  con  igual  cantidad  su 
mayor  general  D.  Francisco  Fernandez  de  la  Cruz,  y  todos  los  demás 
gefes  y  oficiales  con  proporción  á  la  necesidad  de  cada  uno  ,  se  les  abonaba 
á  los  unos  dps  meses ,  y  4  los  demás  uno  ,  como  igualmente  á  la  tropa ,  á  los 
sargentos  tres  pesos  ,  á  los  cabos  dos  ,  y  á,  los  soldados  uno ,  pasándoles 
diariamente  en  los  dias  que  se  mantuvieron  en  aquella  ciudad  ,  las  raciones 
de  pan  ,  leña  y  carne.  ¥  si  también  le  presenté  dos  compañías,  una  de 
fusileros  ,  y  otra  de  tiradoras  ,  ambas  completamente  uniformadas  ;  y  á  mas 
ittil  fo/njturas  completas  que  ^e  entregué  al  tendente  coronel  D.  Agustín 
Dávila  :  y  fecho  que  sea  ,  se  me  pase  original  para  el  uso  que  me  convenga. 

Dios  guarde  á  V.  rJ£."  muchos  anos,  Buenos-  Ay res  y  setiembre  29  de 
1816. 

,  Excelentísimo  señor, 

Martin  Rodríguez. 
Excel$Bt|simo  sen<?r  supremo  director  del  estada. 

Jíwnos-Ayres  octubre  1  de  1816.  ■  ■■■      Como  lo  pide  ,  y  al  efecto 

diríjase  co®  oficio  al  brigadier  general  J).  José  Hondean.         Hay  una, 

rubrica    ■. ;  -  'ferrada,,. 

Excüio>  SR. 

No  hay  duda  en  que  al  poco  tiempo  de  mi,  arribo  á  Potosí  con  el  exéi- 
cito de  mi  mando  >3L  se  entregaron  al  comisario  de  guerra  D.  Pedro  Eche- 
varría veinte  y  cinco  mil  pesos  remitidos  desde' la  Plata  por  su  presidente, 
er^tóncesr  el  señor  brigadier  p.  Maftin  Bodriguez  ,  •  procedentes  de  coníri- 
b^ucÍQi^s.  impuestas  a¿  vecindario*  de  aquella  ciudad.  Es  también  constante 
que  el  citado  brigadier  remjtió  a¿  mismo  punto  posteriormente  ciento  setenta 
y  seis  marcos  de  plata  labrada,  y  poco  mas  de  dos  libras  de  oro  en  cha- 
faloníay  pa$ía  ;  péno  todo  ello  iüjé  devuelto  á  sus  dueños  (  uno  el  Dr.  Ca- 
bero y  otros  dos  su getos  che  que,  no  hago  memoria  )  por  haber  probado  estos 
que,  ajr.uq.ue  dichas,  especies  se  habían  encontracla  depositadas  en  un  monas- 
terio ,  eran  de  su  propiedad  ,  y?  que  no  debían  secuestrárseles  en  razón  de  que 
ito  e^tabái)  comprebeBdidas,  f#  «1¡  bando  publicado  anteriormente  ,  el  qual. 
soíoiefla;  tensivo  á¡  k»s  intereses  desugetos  que  hubiesen  emigrado  coa  el 
o^é^ciitá  e#^m¿go.  últimamente  el  expediente  seguido  sobre  ti  materia  y 
doQumtíotí^  relativos,  á  la  devolución  ,  existen,  en  la  secretaría  del  exérdío. 
Jo  H.isuio  que  en  la  eomisa/ía  el  conocimiento  del  numero  de  cada  especie  de 
de.  los  demás  artículos  ,  como  son  fornituras  ,  camisas ,  calzoncillos,  zapatos* 
l'ltíMtt  ,  esjtrj&js,  ,  espuelas  «fcc. 

- )  .AkígjuaJnaeníe  qiestoique  &  mi  llegada  á  la  Plata,  después  de  la  jornatla. 


de  Sipc-S!pe  recibí  mil  prsos  en  dos  partidas,  la  primera  de  doscientos  para 
gastos  del  exército  ,  y  la  segunda  de  ochocientos  con  el  objeto  de  proveerme 
«Je  alguna  ropa  y  otras  cosas  muy  precisas;  pues,  como  es  evidente  haba 
perdido  mi  equipage  después  de  la  acción  tan  completamente  que  só  o 
quedé  con  lo  qne  tenia  puesto.  Por  un  acontecimiento  casi  igual  que  sufrió 
el  gefe  que  representa  al  salir  en  retirada  de  esta  ciudad  ,  en  cuyas  inme- 
diaciones fué  robado  ,  según  me  expuso  el  mismo  ,  determiné  se  le  socor- 
riese por  la  caxa  del  exército  con  mil  pesos,  para  reparar  de  algún  modo 
su  pérdida,  los  que"  le  fueron  librados  contra  el  comerciante  D.  Juan  José 
Sartal*  a,  y  recibió  en  Tucuman.  También  le  fué  dada  una  paga  íntegra 
para  gastos  del  camino  hasta  esta  capital ,  donde  se  dirigía.  Tengo  por 
positivo  el  suplemento  hecho  al  mayor  general  D.  Francisco  Fernández  de 
la  Cruz  ,  del  qual  ,  como  de  las  dos  cantidades  crecidas  que  hubiese  fran- 
queado á  otros  gefes  ,  yo  no  he  tenido  noticia  hasta  ahora.  Mi  orden  fué 
que  se  socorriese  á  los  oficiales  del  exército  con  una  paga  ,  y  á  la  tropa 
con  un  socorro  semanal  ,  según  estaba  en  práctica  ;  y  lo  cierto  es  que  no 
hebiendo  alcanzado  los  fondos  de  aquella  tesorería  pora  hacer  este  pago  com- 
pleto ,  de  que  resultó  que  muchos  oficiales  sólo  recibiéron  media  paga  y  otros 
nada  ,  sus  continuos  clamores  á  igualarse  con  los  que  la  habian  recibido  ínte- 
gra, n:e  obligaron,  luego  que  en  mi  marcha  retrogradando  recibí  alguna  plata 
extraída  de  Potosí,  á  que  piando  los  gefes  de  aquellos  noticia  ó  el  presupues- 
to de  la  falta,  como  lo  hiciéron  ,  se  procediese  al  abono.  Así  fué  que  en  el 
Ojo  de  agua  ,  donde  aconteció  esto  ,  se  distribuyeron  por  el  comisario  Echa- 
varria  de  seis  á  siete  mil  pesos  en  solo  los  oficiales  reclamantes. 

Es  indubitable  haberme  presentado  el  señor  brigadier  Rodríguez  á  mi 
llegada  á  Chuquisaca  las  dos  compaílías  uniformadas  que  cita.  Sobre  el 
número  de  fornituras  entregadas  al  teniente  coronel  Dáyila  ,  y  que  después 
pasaron  coñ  oíros  enseres  al  señor  coronel  mayor  D.  Juan  Antonio  Al- 
vares de  Arenales,  según  disposición  mia  ,  se  encontrará  constancia  en  la 
secretaría  del  exército  por  los  documentos  de  cargo  y  data  que  allí  existen. 
Siendo  quanto;tengo  que  informar  sobre  los  puntos  que  abraza  esta  solicitud 
en  cumplimiento  del  decreto  marginal  de  V.  E.  de  1  del  corriente.  Bue- 
nos- Ayres  ,  octubre  3  de  1816. 

Excelentísimo  señor. 
José  Hondean. 

Buenos- Ayres  octubre  7  de  1816.  Devuélvase  al  interesado.  — 

Hay  una  rúbrica   Terrado. 

Excmo.  Sr. 

Suplico  á  V.  E.  se  sirva  ordenar  al  administrador  de  correos  de  la  ciu- 
dad de  la  Plata,  que  se  halla  en  esta  capital ,  D.  Joaquín  Lemoyne, 
informe  sobre,  lo  que  haya  observado  en  mi  conducta  púbica  y  privada 
durante  el  tiempo  que  fui  gobernador  de  aquella  provincia ,  y  evacuado 
que  sea  dicho  informe ,  se  me  devuelva  original  para  los  fines  que  me  con- 
vengan.-   "  .  .    .  • 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Buenos- Ayres  y  octubre  3  de  1816, 

Excelentísimo  señor. 
.Martin  Rodríguez. 
Excelentísimo  señor  director  supremo  del  estado. 

Buenos- Ayres  octubre  5.  de  1816.  Como  lo  pide  ■  Hay  una 

rúbrica,  -rmñ  Terrado. 

Excmo.  Sr. 

Habia  yo  quedado  prisionero  de  guerra  en  Chárcasen  diciembre  de  813  , 
quando  la.  desgraciada  acción  de  Ayouma,  y  después  en  abril  de  815  había 
logrado  ocultarme  para  no  ser  conducido  por  el  enemigo  ,  como  lo  int$n; 


  (C) 

tó  á  su  retirada  ,  evacuárselo  la  ciudad  de  Chuqu-sara ;  cen  este  motivo  pre- 
sencié el  gobierno  del  señor  brigadier  D.  Maríin  Rodríguez ,  que  ifomhrééo 
por  el  señor  general  entonces  del  exército  del  Perú,  brigadier  O.  José  Hon- 
dea u  ,  siryió  aquella  presidencia.  A  su  arribo  á  este  destino  encontió  la 
ciudad  gobernada  de  úh  modo  nada  liberal  con  desagrado  general  ,  por  ser 
aquel  modo  contrario  á  les  sentimientos  que  habian  movido  á  &tó&  habitantes 
á  sacrificarse  por  la  causa  sagrada  del  pais.  Al  eabo  de  siete  días  de  la 
salida  espontánea  del  enemigo  ,  causada  por  nuestra  victoria  en  el  puesto 
grande  del  marques  ,  entró  en  aquel  pueblo  desarmado  y  acéfalo  ,  y  tomó 
posecion  de  él  el  coronel  Arenales  con  las  tropas  del  teniente  coronel  Pa- 
dilla ;  inmediatamente  nombró  un  gobernante  ,  que  con  él  nombró  arbitra- 
riamente y  de  autoridad  absoluta  todos  los  individuos  de  la  municipalidad, 
privando  así  al  pueblo  aun  de  aquella  soinbra  de  libertad  de  la  elección  de 
sus  representantes  ,  que  nunca  lo»  tiranos  le  Labia n  privado.  El  señor  pre- 
sidente Rodríguez  anuló  aquellos  cabildantes  por  un  decreto  lleno  de  rec- 
titud ,  y  restituyó  al  vecindario  el  derecho  de  elegirlos,  disponiendo  se  ve- 
rificase la  elección  popular  ,  como  se  hallaba  antes  dispuesto  por  wté  go- 
bierno supremo. 

El  señor  brigadier  fué  informado  de  que  el  gobierno  enemigo ,  quanco 
se  posesionó  de  dicha  ciudad  á  consecuencia  de  la  citada  derrota  de  Ayouixa 
Labia  quemado  pública  é  ignominiosamente  por  mano  de  verdugo  el  ge- 
rogííñco  ó  escudo  de  armas  de  la  patria  ;  y  en  desagravio  de  esta  injuria  , 
dispuso  y  practicó  igual  operación  con  las  armas  de  la  tiranía  con  todo  el 
.  aparato  correspondiente  y  satisfacción  del  vecindario  adicto,  concurriendo 
personalmente  á  ella. 

Pero  lo  que  aun  es  mas,  apenas  se  posesionó  del  mando,  supo  que 
todos  los  empleos  Labian  sido  distribuidos  en  el  gobierno  interino  nombrado 
por  el  coronel  Arenales  por  solas  relaciones  amistosas  y  personales  :  así  todo 
lo  reformó  ,  buscando  el  mérito  para  premiarlo  con  ellos,  sin  que  yo  haSa 
sabido  de  alguno  que  no  haya  sido  provisto  por  este  principio;  conducta  que  le 
atraxo  la  rivalidad  y  disgusto  de  su  antecesor  y  de  una  especie  de  pequeña 
facción  que  se  Labia  formado  ,  y  es  la  causa  á  que  yo  he  atribuido  el  origen- 
de  los  posteriores  disturbios  y  ruidosas  ocurrenc. as  públicas  ,  de  . que  sin 
embargo  no* pude  tener  un  conocimiento  por  hallarme  á  la  sazón  oprimido 
con  una  terrible  epidemia  que  afligía  mi  familia  ,  y  que  disíraxo  enteramen- 
te mi  atención  de  otro  algún  objeto. 
****  Estos  hechos  dan  idea  de  la' conducta  pública  del  señor  brigadier  Ro- 
drigue/ ,  qu ando  en  la  privada  se  atraxo  el  aprecio  en  lo  general  de  aque- 
llas gentes  con  su  trato  afable  ,  tan  análogo  al  carácter  dócil  y  suave  de 
ellas;  y  es  quanto  puedo  informar  á  V.  E.  en  cumplí  miente  de  su  anterior 
supremo  decreto  marginal.  Ruenos-Avres  7  de  octubre  de  18Í6. 

t 

Joaquín  Lemoine. 

Excmo,  SR. 

Espero  que  V.  E.  se  sirva  ordenar  ai  teniente  coronel  de  caballería  D. 
*  Estévan  Hernández  ,  informe  sobre  el  número  ele  cargas  que  sacó  de  Chu- 
quisaca  ,  á  quienes  correspondían  éstas  ,  y  si  sabia  que  en  ellas  venían  algu- 
nos intereses  :  como  igualmente  el  número  de  soldados  que  las  escoltaban, 
y  concluido  que  sea ,  se  me  devuelva  original  para  los  fines  que  me  con- 
vengan. 

Diós~guarde  á  V.  E.  muchos  arios.  Rueños- Ayres  y  octubre  3  de  1816. 

Excelentísimo  señor. 
Martin  Rodríguez. 

.  Excmo.  señor  supremo  director  del  estado. 

Buenos- Ayres  octubre  5  de  1816.  — ~ -  Como  lo  pide-  -~  Hav  ura 
rúbrica.— —  Tenada. 


■ 


'Excmo.  SR.  .'  - 
Es  verdad  (¡ue  después  de  le  desgraciada  acción  de  Sipe-Sipe  salí  de 
Chaquisaca  conduciendo  varias  cargas  de  los  gefts  y  oficiales  ti  el  regimien- 
to de  dragones  ,  y  son  los  que  siguen:  una  üel  señor  brigadier  D.  Martin 
Rodríguez ,  otra  del  coronel  D.  Diego  Balcarce,  otra  del  teniente  coronel 
}}.  Antonio  Rodríguez,  otra  del  teniente  coronel  D.  Áíexandio  Heredia, 
oti-a  del  teniente  coronel  1).  Eusícquio  Moldes  ,  otra  del  comandante  D. 
Francisco  Zamudio ,  otra  del  capitán  Xinienez  otra  de  varios  oficiales. y 
('.;  s  mías.  Todas  ellas  i'uéron  entregadas  en  Yavi  al  teniente  agregado  al 
mismo  regimiento  de  dragones  D.  Mariano  del  Portal  ,  de  quienes  las  reco- 
gieron sus  respectivos  dueños*  y  revisadas  en,  Jajuy  por  D.  Fulano  Basíerra 
comisionado  por  el  gobernador  Guemes  para  este  objeto  ,  quienes  mas  bien 
que  yo  podrán  iuiórmar  á  Y.  E.  de  los,  raudales  que  traían  dichas  cargas; 
á  due. se  agrega  que  las  que  no  fueron  registradas,  quedaron  en  fin  en  po- 
der del  comandante  Panana  y  su  tropa  ,. como  las  mías  ,  la  del  brigadier 
Rodríguez  y  otras  ,  pues  no  sólo  éstas  ,  sino  también  las  baiijas  de  los  pobres 
soldados  y  criados  corrieron  la  misma  suerte. 

Por  lo  que  respecta  á  la  escolia,  eran  seis  dragones );  un  criado  de 
D.  Francisco  'Zamudio  ,  otro  de  O.  Antonio  Rodríguez. y  dos  míos  ;  siendo 
todo  quanto  puedo  informar  en  obedecimiento  al  superior  decreto  que  ante- 
cede. Buenos- Ayres  octubre  7  de  1816. 

I'ixcelentísimo  señor, 
i  .  Estévan  Fernández. 

Buenos- Áyres  ,  octubre  7  de  1816,  -. —  I)e vuélvasele  al  interesado. 
Hay  una  rubrica.  Terrada. 

Excr.ío.  sr. 

"Con  motivo  de  que  I).  Manuel  Gras  uño  de  los  informantes  asegura  que 
D.  Juan  José  Sarratea  conducía  un  caudal  mió  á  '  esta  capital ,  espero  que 
V.  E.  se  sirva  ordenar  á  dicho  Sarrate$ -informe  «i  es  verdad  que  él  ha 
traido  algunos  intereses  mios  ,  ó  si  sabe  ó  tiene  noticia  que  algunos  otros 
comerciantes  hayan  traido  alguna  plata  sellada  ,  labrada ,  oro  ó  algunas 
alhajas  pertenecientes  á  mí  ;  y  concluido  se  me  devuelva  original  para  el  uso 
que"  me  con  v  enga  i 

Excelentísimo  señor. 
Martin  Rodríguez. 
Exemo.  señor  supremo  director  del  estado.  .  . 

Buenos- Anres  octubre  7  de  1816.  Como  lo  pide.          Hay  una 

rúbrica.     —  Terrada. 

Excmo.  SR. 

En  cumplimiento  del  superior  decreto  de  V.  E.  fecha  7  del  corriente 
debo  exponer  ,  que  desde  mi  salida  de  Tiuuman  después  de  la  acción  de 
Ayouma  ,  recien  vine  á  ver  al  señor  brigadier  D.  Martin  Rodríguez  en  la 
Encrucijada  un  dia  ,  después  de  haber  sido  saqueado  este  señor  en  las  in- 
mediaciones de  Cobos.  ..  ¡ 
Quando  llegue  á  Potosí  en  esta  última  ocasión,  sé  hallaba  aquel  en  el 
exército.  Quando  volvió  á  su  presidencia,  seria  necesariamente  la  ocasión 
en  que  vio  Gras  me  habia  mandado  esos  caudales.  Por  consiguiente  ,  ó 
vinieron  á  Potosí,  ó  después  de  Sipe-Sipe  me  los  mandó  al  camino.  Silo 
primero,  que  diga  quien  les  traxo ,  y.  quando  llegaron  á  mi  casa.  Sirio 
segundo,  casualmente  un  sin  número  de  gentes  saíiéron  de  dicha  villa  con- 
migo, fácil  es  preguntarles  si  vieron  me  alcanzítsen  algunas  cargas ,  ó  si 
por  casualidad  hasta  nuestro  arribo  á  Jnjuy  han  tenido  el  mas  leve  indicio 
de  haber  estado  con  migo  aun  aquellas  personas  ménes  allegadas  al  señor 
brigadier.     '  '    .             :..       I  r.l . :  Mí  11  8C Jíl 
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Un  solo  centavo  no  tengo  de  este  gefe.  Sobre  todo  ¿  no  han  tomado  sus 
papeles  ?  ¿Si  de  I).  Isidoro  Alberti  por  quatro  frionerás  sacó  uu  resguardo, 
como  no  !o  hubiera  hecho  de  mí  ,  siendo  muchas  mayores  cantidades ,  como 
asienta  Gras*>  ¿  Y  quando  el  recibo  de  Albeiti  no  se  extravió,  como  el  mió 
se  habia  perdido  ?  A  buen  seguro  que  un  solo  papel  mió  hayan  encontra- 
do ,  lo  que  me  parece  prueba  bien  lo  primero  que  dexo  dicho. 

Ultimamente,  stficr  excelentísimo,  hab'ir.do  á  V.  E.  en  obsequio  de  ía 
verdad  ,  debo  decir  por  conclusión  ,  que  viniendo  de  Tucuman  en  compañía 
del  referido  señor  brigadier ,  recibió  una  carta  de  su  señora  esposa  ,  la  que 
vieron  varios  ,  incluso  el  exponente  ,  en  la  qual  se  decia  no  tema  aquel  dia 
ni  aun  lo  muy  necesario  para  comer.  Buenos- Ayres  octubre  8  de  1816. 

Excelentísimo  señor. 
Juan  José  de  Sarratea. 
-        ■  .  ■. 

Buenos- Ayres  9  de  octubre  de  1816.          Devuélvase  al  interesado 

para  los  Jines  que  ie  convenga.  Hay  una  rúbrica.   Terrada. 

Excmo.  SR. 

Suplico  á  V.  E.  se  sirva  ordenar  al  sargento  mayor  de  granaderos  á 
caballo  D.  Manuel  Escalaela  ■,  quien  fué  de  ayudante  mió  en  la  guerrilla 
de  Venta  y  Media  ,  informe  á  continuación  las  órdenes  que  le  di  para  el 
comandante  de  cazadores,  como  igualmente  el  motivo  que  causó  la  pérdida 
de  esta  empresa,  después  de  ser  el  enemigo  completamente  soiprehendido: 
y  concluido  que  sea  ,  se  me  devuelva  original  para  los  fines  que  me  convenga. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  arios.  Buenos- Ayres  setiembre  30  de  1816. 

Excelentísimo  señor. 
Martin  Rodríguez. 


Excelentísimo  señor  supremo  direetor  del  estado  D.  J.  Martin  de  PuyrrcdDn* 


Buenos- Ayre<¡  octubre  3  de  1816.  Como  lo  pide.  Hay  una 

rúbrica.   Jarrada. 

;  ■  ...  f .     .  j  ir-]  ví 

Excmo.  sr.  .  : 

Cumpliendo  con  la  superior  órden  de  V.  E.  digo:  que  el  señor  briga- 
dier D.  Martin  Rodríguez  ordenó ,  ántes  de  empezarse  el  fuego  con  el  todo 
de  la  vanguardia  enemiga  ,  por  mi  conducto  al  comnndante  de  cazadores 
D.  Rudec.ndo  Alvarado  ,  le  dirigiese  hácia  el  pueblo  de  Venta  y  Media, 
quando  nos  hallábamos  á  la  distancia  de  quatro  ó  cinco  quadras,  habiendo 
á  ésta  soi  prehendido  una  avanzada  de  cien  hombres ,  á  cuya  resistencia  se 
pusiéron  en  movimiento  las  fuerzas  del  pueblo,  dirigiendo  sus  marchas  á 
nuestro  encuentro ,  el  que  conseguido  al  corto  instante  ,  se  empezó  un 
fuego  activo  con  la  compañía  de  tiradores  que  marchaba  á  la  cabeza  de  la 
columna  :  y  habiéndose  aproximado  al  enemigo  el  batallón  de  cazadores  con 
el  regimiento  de  dragones ,  vi  después  de  un  corto  tiempo  una  dispersión 
genera1,  de  la  que  aun  me  hallo  en  la  duda  de  saber  el  principio  que  la  ori- 
ginó ,  habiendo  sido  infructuoso  el  empeño  del  brigadier  Rodríguez  para 
,  reunir  la  tropa  dispersa.  Es  quanto  tengo  que  informar. 

Excelentísimo  señor. 

Manuel  de  Escalada. 

Q ■ .  i* > H }ií¡ "Vil'iÓO   -,o  í    .?  Áí'  i-i  'i  ¿4f»-v'>  ««««i*'''        ■•■A  ■     '  ■• '  •  -*v".v« 'V  ••■ 

(  Buenos- Ayres  ,  octubre  7  de  1816.  — —  Devuélvase  al  interesado- -4 
'   Hay  una  rúbrica.   Terrada. 

¡ 
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